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El síndrome de 

-¿Tiene ¡a intención de votar por Hosni Mubarak? 

-Él pasa de mí, ¿por qué tendría que preocuparme yo 
por él? —dijo muy serio. 

—¿ Y por qué pasa de usted? 

-¿Tiene un millón de libras? —preguntó mirándome. 

-No —respondí totalmente extrañado. 

-Entonces también pasa de usted. A este hombre sólo le 
interesan los que tienen más de un millón de libras. 

-Esto no es una cuestión de amor, no se va a casar con 
él. Se vota por el bien el país. 

-Para votar tendría que interesarme. Aparte, nunca he 
votado. No tengo carnet electoral y no conozco a nadie 
que lo tenga. ¿Puede creer que en mi larga vida no he 
visto a nadie que tenga carnet electoral? ¿ Usted lo tiene? 

-No. 

¥ Diálogo con un taxista del Cairo, 
recogido por Khaled Al Khamissi 

Al abismal empobrecimiento de la práctica polí¬ 
tica que hoy padece México, donde las identida¬ 
des partidarias, ideológicas y hasta éticas se dilu¬ 
yen en aras de lo que siempre resulta ser negocio, 
mera avaricia, sin nada que ver con compromisos 
de campaña, principios, y menos aún con el servi¬ 
cio que se supone han de prestar gobernantes y con¬ 
gresistas. 


Egipto 

golf, elefantes blancos sobre los crecientes páramos 
que nos heredará Monsanto. Ah, el siempre jugoso 
negocio de “construir”. 

A las decenas de millones de mexicanos de toda 
clase (siempre que sea baja) que migran y padecen; 
o no, y padecen. A los indígenas y campesinos que 
aún defienden sus tierras, y a los que ya dejaron de 
defenderlas. 

A los jóvenes, cuando la juventud está pasada de 
moda, si acaso digna de lástima para un sistema que 
ignora a las nuevas generaciones, las ningunea con 
apodos y estadísticas, empobrece su educación, se 
las usurpa. 

A la percepción contagiosa de que estamos atra¬ 
pados en la descomposición de esto y aquello y ni 
modo. Y a la sospechosa lluvia de dólares que man¬ 
tiene a flote las arcas de un próspero gobierno de 
guerra a la medida del de Washington, que a eso se 
dedica. 

A la cadena de calamidades que nos abruma los 
días y nos roba las noches es que habla el sorpre¬ 
sivo despertar de la población en Egipto en 
enero de 2011. Los estudiantes, los trabajadores, 
los profesionistas, los desempleados, las madres de 


La “mayor revuelta regional” que recuerda 
Noam Chomsky, un observador que ha vivido más 
de 80 años, según dijo de las protestas que hoy 
recorren el mundo árabe, tienen su epicentro en 
Egipto y podrían cambiar seriamente los equilibrios 
(y desequilibrios) del sistema-mundo vigente que 
cuenta con toda clase de aparatos bélicos, mediáti¬ 
cos, represivos, listo para impedir que los pueblos 
reaccionen a los despojos que sufren en el campo y 
la ciudad (¿de Bachajón a Tláhuac?). El sistema y 
sus ramificaciones inhiben la conciencia, persiguen 
la inconformidad, la desprestigian, la quieren con¬ 
fundir con la ilegalidad que precisamente combaten 
las protestas ciudadanas en favor de la democracia 
real, la de la gente, no la de los cuentos de hadas y 
la narrativa política de los farsantes. 

Los pueblos árabes, como pocos años antes lo 
hizo Bolivia, apelan a todos los que todavía saben 
que sí se puede, que la novedad de la patria es 
inagotable, que las manos del futuro son las nues¬ 
tras. 

*En Taxi (2006), libro que devino muy popular en los 
países árabes y que consiste simplemente en conversacio¬ 
nes con taxistas de la capital egipcia (publicado en caste¬ 
llano por Editorial Almuzara, Madrid, 2009). El autor es 
escritor, periodista y conductor de televisión. 


A la generalización de la violencia inútil e inhu¬ 
mana en casi todo el país donde, hasta nuevo aviso, 
la vida no vale nada. 

A la participación creciente de las redes de nar¬ 
cotráfico y delito organizado en la vida política ins¬ 
titucional mediante el fmanciamiento de campañas, 
el chantaje y la infiltración de los grupos gobernan¬ 
tes, sus policías y las fuerzas armadas. Sin olvidar 
la expresión cotidiana de este nuevo civismo cínico 
en las extorsiones o “cuotas de protección” a 
comercios, profesionistas, escuelas, agricultores, 
transportistas y todo lo que se mueva en términos 
económicos. 

A la abierta militarización del territorio nacio¬ 
nal, que ahora resulta una búsqueda descarada, por 
parte de las fuerzas armadas, de “mentes y corazo¬ 
nes” de la población infantil mexicana, en un con¬ 
texto de “guerra” donde al menos mil niños han 
sido asesinados por criminales, policías y soldados 
desde 2006. 

Sí, a esos daños colaterales. A los 18 mil “levan- 
tones” según registros de las fuerzas armadas; a los 
treinta y tantos mil muertos (y feamente) en los últi¬ 
mos cuatro años. A la “normalización” de la tortura. 

Al desencanto que se generaliza en la población, 
presunta carne de urna que ya no sabe qué o por 
quién está votando, mangoneada a golpe de “pro¬ 
gramas”, despensas y entretenimiento con estrellas 
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subnormales de las televisoras comerciales (las ver¬ 
daderas “escuelas públicas”, tribunales de facto, 
puntales intangibles de la represión y el oculta- 
miento de los hechos). El mexicano es un pueblo 
afrentado por la brutalidad, mientras sus gobernan¬ 
tes, también llamados “los políticos”, cada día pare¬ 
cen más unos gesticuladores o farsantes. 

A la desatada campaña de despojo territorial 
emprendida por las transnacionales mineras en 
busca de oro al precio que sea (hoy alcanza su 
máximo histórico de mil 400 dólares la onza), y 
cualquier otro mineral disponible. Todo sirve para 
ser tirado a la basura, y tirar a la basura es la única 
meta clara del capitalismo en esta fase salvaje y sin 
reglas, lo cual incluye por supuesto la extracción de 
hidrocarburos, agua y madera en escala planetaria y 
detrimento del futuro próximo, sin ir más lejos. 

Al desarrollismo oficial que, con las mejores 
intenciones bancomundialeras, arrasa para cons¬ 
truir irónicas lápidas a la naturaleza y los pue¬ 
blos en forma de represas, puentes, refinerías, 
zonas industriales, ciudades rurales, clubes de 


familia, le ponen fin a treinta años de miedo, inau¬ 
gurados con el asesinato del presidente Sadat y la 
implantación en 1981 de un “estado de excepción” 
que nunca fue levantado; se convirtió en el modus 
operandi de un gobierno corrupto, autoritario y 
represor. 

Que le costara tantas décadas reaccionar a un 
pueblo que, al igual que el mexicano, no merece los 
gobiernos que ha padecido desde el siglo pasado, 
también debe alertar sobre el peligro de que un pue¬ 
blo se acostumbre a la derrota, lo cual suele ser el 
salario neto del miedo. 
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El Congreso Nacional Indígena 
se reúne en Mezcala 


Gloria Muñoz Ramírez, Marcela 
Salas Cassani y Sergio Castro 
Bibriesca. Mezcala, Jalisco. 

Amenazas de empresas mineras en 
Wirikuta, territorio sagrado wixári- 
tari, y en la Montaña de Guerrero. 
Construcción impuesta de carreteras 
en Durango y Jalisco. Proyectos 
turísticos aquí en Mezcala. Masiva 
invasión de empresas aguacateras en 
Cherán, Michoacán. Instalación de 
campos eólicos en el Istmo de 
Tehuantepec, Oaxaca. Estos son 
algunos de los incontables proyectos 
de despojo y destrucción contra las 
comunidades indígenas de México. 
Además, la represión —que incluye 
el asesinato, la desaparición forzada 
y el desplazamiento. Sobre estos y 
otros temas urgentes reflexionaron 
más de 110 delegados de 44 pueblos 
y organizaciones de 9 estados del 
país, durante la xxvm reunión plena- 
ria del Congreso Nacional Indígena 
(cni) en su región Centro-Pacífico. 

La respuesta defensiva contra 
estos planes, en su mayoría transna¬ 
cionales pero también de origen 
local, sigue siendo construir la auto¬ 
nomía y la libre determinación, con¬ 
ceptos que debatieron ampliamente 
los delegados reunidos en esta com¬ 
bativa comunidad coca en la ribera 
del Lago de Chapala. 

Durante dos días, Mezcala cobijó 
con generosidad y organización a los 
delegados de los pueblos, tribus y 
naciones wixáritari, nahua, purhépe- 
cha, mephaa, nancue ñomndaa, tri- 
qui, binnizá, naa savi, tzeltal, tzotzil 
y ñahñu, originarios de Durango, 
Jalisco, Michoacán, Oaxaca, Gua¬ 
pas, Estado de México, Guerrero y 
Distrito Federal. 

La defensa del territorio de la 
comunidad anfitriona ya posee una 
historia, y continúa resistiendo la 
privatización y la manipulación del 
corazón de su pueblo, la isla de 
Mezcala, ya que diferentes instan¬ 
cias de gobierno insisten en conver¬ 
tirla en una mercancía más, delimi¬ 
tando como zona federal un área que 
es comunal. 

Una demanda urgente expresada 
en la reunión del cni fue la exigencia 
de la inmediata cancelación de las 22 
concesiones mineras otorgada a la 
empresa canadiense First Majestic 
Silver Corp, para la explotación y 
exploración de los minerales en el 
centro sagrado de Wirikuta (San Luis 
Potosí), “sitio de donde depende que 
el sol vuelva a salir cada día, por lo 
que su destrucción es un anuncio de 
muerte y exterminio para nuestros 


pueblos originarios”. También se cularmente dentro del territorio bajo 
rechazó la exploración y explota- influencia de la Policía Comunitaria, 
ción que realizan empresas transna- El cni reiteró su apoyo “a la 

cionales y nacionales en la Costa comunidad wixárika de Tuapurie- 
Chica y Montaña de Guerrero, partí- Santa Catarina Cuexcomatitlán 

(Jalisco) en su decisión de ejercer su 
autonomía en los hechos mediante 
un modelo propio de desarrollo en el 
campo de la educación y el manejo 
de sus bosques”. 

Los representantes de dicha 
comunidad insistieron en su oposi¬ 
ción al paso de la carretera 
Amatitlán-Bolaños-Huejuquilla por 
el territorio de Tuapurie. 

Teniendo como escenario el lago 
más grande de México, en un bas¬ 
tión insular donde no han entrado 
los programas privatizadores de la 
tierra que impulsan los gobernantes 
panistas, diversos delegados denun¬ 
ciaron la invasión masiva de empre¬ 
sas aguacateras transnacionales en la 
comunidad de Tuxpan, Jalisco, y 
rechazaron el despojo de los bos¬ 
ques de la comunidad de Cherán y 
de todas las comunidades de la 


Llamamos a reconocer el 
papel, el trabajo y los 
derechos de las mujeres 
indígenas al interior de 
nuestras comunidades y en 
la lucha por la liberación 
de nuestros pueblos, tribus 
y naciones. 

A 15 años de que se 
firmaran los Acuerdos de 
San Andrés, reivindicamos 
su contenido y los procla¬ 
mamos, una vez más, 
como ley suprema de 
nuestros pueblos. 
Pronunciamiento de Mezcala 
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Meseta Purhépecha por parte de gru¬ 
pos de talamontes paramilitarizados, 
que tienen como objetivo propiciar 
la siembra de aguacate a nivel indus¬ 
trial. 

La red de pueblos reunida aquí 
sumó su voz a la de los nahuas de 
Ostula, Michoacán, donde hace un 
año los comuneros recuperaron más 
de mil hectáreas, y exigió “respeto a 
su policía comunitaria, el cese de 
detenciones de comuneros por pose¬ 
sión de armas de fuego y el castigo a 
los grupos paramilitares que han 
asesinado, herido de bala y provoca¬ 
do la migración de decenas de fami¬ 
lias de Ostula y Coire”. Se demandó 
además la presentación con vida de 
los comuneros desaparecidos en los 
meses recientes. 

Otra demanda vivamente expresada 
en Mezcala fue la libertad incondicio¬ 
nal de los amuzgos sentenciados por el 
delito (fabricado) de secuestro, con el 
fin de destruir Radio Ñomndaa, La 
Palabra del Agua, en Xochistlahuaca, 
Guerrero. 

La asamblea rechazó “la repre¬ 
sión gubernamental y paramilitar 
desatada en contra de nuestros pue¬ 
blos y específicamente contra el 
pueblo triqui de Oaxaca; las comu¬ 
nidades, Caracoles y Juntas de Buen 
Gobierno zapatistas de Chiapas; la 
comunidad nahua de Santa María 
Ostula, Michoacán, y la comunidad 
tzotzil de Mitzitón, Chiapas”, así 
como el despojo a los pueblos ikoot 
y binnizá en el Istmo de Tehuan¬ 
tepec para la instalación de campos 
eólicos por las transnacionales 
Preneal, Endesa, Iberdrola, Gamesa 
y Eurus, en complicidad con todos 
los niveles de gobierno”. 

El cni se pronunció contra la 
reciente represión a los ejidatarios de 
San Sebastián Bachajón, Chiapas, 
pertenecientes a La Otra Campaña, 
en la que resultaron más de cien 
detenidos mientras realizaban una 
protesta, después de ser despojados 
de una caseta de cobro a turistas en 
las cascadas de Agua Azul, por parte 
de priístas violentos que cuentan con 
el respaldo y patrocinio del gobierno 
de Chiapas. 

Se acordó una nueva cita del cni 
en el marco del décimo aniversario 
del histórico Congreso Nacional 
Indígena celebrado en la comunidad 
de Nurío, Michoacán, en 2001, 
durante la Marcha del Color de la 
Tierra del ezln y el propio cni. Será 
pues en esa comunidad purhépecha 
la próxima asamblea de los pueblos, 
los días 5 y 6 de marzo. 


febrero de 2011 Q GjaynSca. 
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K’A’AJSAJ 

K’aja’antech wáa le úuch ka’ache’, 
le te’e túun takelemo’one’, 
ti'u yoknal k’iinil eneroe’, 
kin máan xíimbal ta wotoche’. 

Tu jool a taanaj tu yáak’abile’, 
ka jok’ole’ ex ka’ach báaxali’, 
to’on t’aankelem xi’ipalo’one’, 
te’ k’íiwiko’ ti’ k-bin tzikbali’. 

Ku k’a’ajalten xan le j-noolo’obe’, 
u tzikbatik bix máaniko’obe’, 
le ka’ach bin tu palalilo’obe’, 
bey xan ti u tankelmilo’obe’. 

K’aja’antech le yáax ka’a tin t’aneche’, 
ka’a tin wa’ajtech in yakumeche’, 
ma’ ta núukaj in t’aan ka’a binechi’, 
tu ka’atéene’ti túun lúubechi’. 

Ti’ le jadzutz ba’alo’ob manja’anto’one’, 
le úuch túun ka’ach in x-ba’aleche’, 
mi’in wojel wa k’aja’antech juntéene’, 
le áak’ab in k’áat in bisech óok’ote. 

Tin wa’ajti a yuume’ ma’ tu yóotaji’, 
teche’ jo’op’ a chen kextik a wok’ol, 
tin wilaj beyo’ ka’a yajchaj in wóol, 
mi’in wojel bix jo’oken ta taanaji’. 

Bejla’e’ dzo’ok u jelpajal tuláakal, 
tu bin u xu’ulul to’on jujunp’íitil, 
le ba’ax dza’abo’on k-beet wey yók’olkaabe’, 
dzo’ok beetiko’ob le ba’alo’ob páajchajo’obe’. 

To’one’ táan k-bin, dzoka’anto’on beyo’, 
le táankelem paalo’ob ku líik’lo’obo’, 
leti’ob úuch u yilko’ob ku beeto’ob, 
le ba’axo’ob ma’pajchaj k-betik to’one’. 


RECUERDOS 

¿Recuerdas aquellos tiempos 
en que éramos jóvenes? 

¿Recuerdas las tardes de enero 
en que visitaba tu casa? 

Por la noches, a la puerta, 
salían ustedes a conversar. 

Nosotros, los muchachos, allá, 
en medio de la plaza nos reuníamos. 

Recuerdo a los abuelos 

que nos relataban sus aventuras. 

A todos nos divertían, 
prolongando nuestras veladas. 

¿Recuerdas la primera vez que te hablé? 
¿Cuando te di mis promesas? 

Bellos recuerdos son ahora lo que vivimos 
en nuestra juventud pasada. 

De lo grato que hicimos 

cuando eras mi novia todo recordamos. 

Pero, ¿recordarás otra cosa? 

¿La noche en que quise llevarte al baile? 

Pedí permiso a tu padre y no quiso. 

Tú empezaste a sollozar, 
al verte me dio tristeza 
y no supe cómo salí de tu casa. 

Hoy todo ha cambiado. 

Poco a poco estamos terminando 

la tarea que se nos encomendó en el mundo. 

Hemos avanzado lo que pudimos. 

Nos vamos. Todo termina. 

Ahora los jóvenes están creciendo. 

Ellos deben tratar de completar 
las cosas que no concluimos. 


Gerardo Can Pat (1957-1994), nació en Tibolón, Yucatán. Su obra incluye el ensayo histórico sobre su comunidad, La 
Virgen de la Candelaria (1993). Editor de Canciones mayas tradicionales y La nueva canción maya (Colección Letras 
Mayas Contemporáneas, México), reunió su propia poesía en U k’aayilo’ob suuk u beeta’alo’ob/Cantos del corazón. 

El texto de Carlos Montemayor, adaptado por Ojarasca, así como los poemas, proceden del libro trilingüe maya, 
castellano e inglés. Los nuevos cantos de la Ceiba (Carlos Montemayor y Donald H. Frishmann, editores, Instituto de 
Cultura de Yucatán, 2009) 


U no de los más brillantes poetas de lengua maya, con 
gran profundidad en el idioma, con una gran cadencia 
y musicalidad, fue Gerardo Can Pat. Su muerte pre¬ 
matura en 1994 fue una gran pérdida para las letras mayas 
contemporáneas. Tuve una muy cercana amistad con él duran¬ 
te muchos años. Su buen humor, su conocimiento gastronómi¬ 
co y su destreza en el piano y el órgano alegraron un largo 
viaje que emprendimos por Francia en 1991 con Víctor de la 
Cruz y mi hijo Emilio; el poeta Serge Pey se unió a nosotros 
y en Toulouse leyó en francés algunos poemas de U k’aayilo¬ 
’ob in puksi’ik al. Gerardo y yo trabajamos juntos en la etapa 
final de los seis volúmenes de canciones mayas tradicionales 
y actuales organizando y traduciendo los originales en maya, 
traduciendo su libro de poemas y revisando su ensayo sobre 
las fiestas de La Virgen de la Candelaria. 

Tibolón, lugar donde nació, es un pequeño poblado maya 
de poco más de mil trescientos habitantes, situado en la zona 
central del estado de Yucatán, en el municipio de Sotuta. En 
sus alrededores se extienden asentamientos de antiguas 
haciendas henequeras y azucareras donde nacieron muchos de 
los que serían habitantes del poblado después de 1925, como 
Pétenchac, Chaklikab, Kinkanché, Kanchaltún, Dsemukut o 
Temozón. En 1971 se benefició con la energía eléctrica y 
desde 1990 lo comunicó una angosta carretera asfaltada con 
el pueblo de Holcá. Se encuentra en una zona de importantes 
ciudades antiguas, en la línea de Chichén Itzá a Mayapán, y 
quizás posee por ello un elemento de relevancia: dos montí¬ 
culos ocultos entre maleza y altos laureles de gran follaje 
cerca del centro del poblado. Situados a unos pasos de la igle¬ 
sia muchas veces destruida y hoy nuevamente restaurada, a 
unos pasos también de uno de los dos pozos del pueblo, pre¬ 
sidiendo en su corpulencia verde el campo central donde se 
puede caminar entre matones de flores silvestres y enjambre 
sonoros de abejas que las cubren con un rumor que pareciera 
el de la tierra, los dos montículos tienen la estructura de las 
antiguas pirámides mayas. En esos “cerros” Tibolón conserva 
su memoria milenaria y el talismán a cuyo alrededor gira su 
vida: lugar sagrado para todos, los montículos se convierten 
en la noche en el registro de fulgores y portentos inexplicables 
que Gerardo menciona en su libro sobre las fiestas de La 
Virgen de la Candelaria. 

Un día de junio Santiago Domínguez Aké, Miguel May 
May y yo visitamos a Gerardo. Juntos ascendimos a las cimas 
de los dos cerros. Desde lo alto, en medio de la maleza y el 
ruido vigoroso de los pájaros y del día, sentí que la tierra 
guardaba las antiguas pirámides, las protegía con todo su 
cuerpo, las escondía de la luz, de la intemperie. Alrededor, el 
poblado parecía un guardián, un cordón de custodia. Rodeado 
de esa luz, de ese clima, en el corazón no solamente del pue¬ 
blo, sino del centro ceremonial que fue ese lugar antes de lla¬ 
marse Tibolón, me pareció estar más cerca de la fuerza espi¬ 
ritual de los mayas. 


Gerardo 
Can Pat, 
constancia 
de un poeta 
maya 
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Sueños y recuerdos 


Gerardo Gan Pat 


TEECH YÉETEN TEEN 

Wey yóok’olkaabe’ teech y’eeten teen, 
ka’atulo’on t-yo’lal yaakunal núupo’on, 
in yaakumech teché a k’áaten, 
k-yaakumabáa ka’ach to’on ka’atulo’on. 

Tache’ mina’anech tin wiknal bejla’e’, 
le yaakunale’ p’áat chen túun bejla’e’, 
ba’ale’ teñe’ leyli’ tin paa’tike’, 
le yaabilaj ma’ táan dzikteno’. 

Ka’auto’on t-wayak’taj ya’abkach ba’alo’ob, 
ti’junp’éel lu’umkabil k-ti’al ka’atulo’on, 
mix jach chichani’ mix jach ojochi’, 
tu p’iis u ti’al k-yaakuntikbáa ka’achij. 

Jaytéenak táan k-máan in lochmak a kaal, 
jaytéenak ta wa’ajten a yaakumajen, 
le o’olal chen junp’éel ba’al in wojel, 
teche’ mixbik’iin keen a tu’ubsilen. 

Tin dzajtech u dzook ba’ax yaan teñe’, 
in yaakunal yéeten mix juntuusil, 
ba’ale’ teche’ we’ek’ech men sajkil, 
le o’olal bejla’e’ bey ma’ k’akolbai’. 

Wáa ti’ junp’éel k’iin ku suut a tuukule’, 
wek’ a sajkoñoñ ki’imakunt a wóol, 
turnen in sa’as teche’ mina’an mixba’al, 
juntulili’on tu ka’atéen k-p’áatal. 


TÚ U YO 

En el mundo tú y yo 

fuimos hechos inseparables por el amor. 

Igual que tú, yo te amo. 

Juntos el amor nos hizo. 

Juntos muchas cosas soñamos: 
un mundo sólo para nosotros, 
no grande ni pequeño, 
exacto para este amor. 

¡Cuántas veces caminamos, abrazándonos, 
y tú diciendo que me amabas! 

Sólo una cosa sé: 
no has de olvidarme 

Te entregué lo que tenía: 
mi amor sin un solo engañó. 

Hoy el miedo te ha derrotado 
y por eso parecemos desconocidos. 

Pero si algún día tuvieras firme otra vez 
el pensamiento 

y vencieras este miedo, escucha: 
no tengo nada que perdonarte, 
otra vez seremos los dos uno solo. 


KIN WILIK TIN WENEL LA VEO EN MIS SUEÑOS 


L a poesía de Gerardo Can Pat es fresca, o mejor aún, 
verdadera. Primero, porque nace de la naturaleza más 
profunda de la lengua maya y del orden familiar de su 
comunidad. Segundo, porque es una poesía íntima, sin artifi¬ 
cios retóricos. Para explicar algunos aspectos de su poesía 
debemos recordar que la lengua maya cuenta con un mayor 
número de elementos y matices que el español. Por ejemplo, 
hay diferente duración silábica por la existencia de vocales 
dobles y simples y por la presencia de vocales rearticuladas, 
lo que para fines poéticos representa una diversidad importan¬ 
te y, por supuesto, rítmica. Otro rasgo relevante es el ascenso 
y descenso tonal, cuya atrayente fuerza se ha impuesto en la 
fonética del castellano que se habla en Yucatán. Por último, 
hay que destacar que la carga acentual prosódica no coincide 
necesariamente con las sílabas de vocales largas ni mucho 
menos con los ascensos o descensos de tono. Estos elementos 
otorgan al maya una gran riqueza sonora, y son fundamenta¬ 
les en la poesía de Can Pat. Una riqueza sonora que es impo¬ 
sible transmitir en una traducción. Los poemas se ordenan en 
cuartetas de versos medidos y rimados que suelen ser de diez, 
once o trece sílabas. El equilibrio del ritmo y la búsqueda de 
la medida llevaron a Can Pat a utilizar otro rasgo característi¬ 
co del maya: la contracción. El maya hablado goza de una 
gran facilidad para contraer numerosos tipos de expresiones. 
Es común decir tin bin, por táan in bin, “yo me voy”; ko’ox 
tum por “vámonos ya”; ba’ax ku ya’alik a tzikbe’enil por 
“qué me cuentas de ti o de tu persona”. 

Toda lengua es una visión del universo, no sólo un inventa¬ 
rio de símbolos fortuitos. A los valores propios del comporta¬ 
miento cotidiano en los pueblos mayas (como la importancia 
de que una muchacha responda o hable por vez primera a un 
joven, la de construir una casa como señal de un nuevo matri¬ 
monio, la presencia de los abuelos o la plaza como reunión de 
hombres y muchachos), hay otros elementos lingüísticos que 
suponen una diferente concepción del mundo. Las voces puk¬ 
si’ik’al y tuukul, “corazón” y “pensamiento”, desempeña fun¬ 
ciones de una mayor dimensión que la que pueden desempe¬ 
ñar ahora en la poesía de lengua española. Quizás la poesía 
arcaica griega pudiera darnos algunos referentes que nos per¬ 
mitieran regresar a la frescura de estos conceptos ya viejos 
para nuestra literatura. En este sentido, creo que la palabra 
griega thymo podría representar el valor de la voz puksi’ik’al 
maya. 


Ti’jump’éel áak’ab tin wenele’, 
tin wilak yan m’aax tu x’iimbaten, 
ba’ale’ ma’tin jach dzatantaji’, 
le ka’a aajene’ tuubanak ten. 

In n’aayl suunaj ty y’aak’abil, 
je’ex le yáaxake’, bey tin wayak’til, 
tin tuklaj’ juntúul ko’olebiil, 
t-yo’lu y’oochel jadzutz tin wilil. 

Anchaj ten jump’éel ki’imak óolal, 
ka’a tin wilaj tu jach paktiken, 
tu yicho’ob tin wilaj yaj óolal, 
ka’a tu ya’alaj teñe’ ma’ p’atken. 

Tu ja’atzka’ k’iinil ka’a aajene’, 
tin wiknal mina’an le x-chúupale’, 
ti’le je’elo’ ka’a tek k’a’ajtene’, 
wayak’bil^ tin beete ko’olele’. 

Le x-ch’úupalo’ ki’ichpan in wilik, 
chéen túun leti’ kin sen wayak’tik 
s’aansamaal leti’ kin sen tuklik, 
le o’olal mu páajtin séeb tu’ubsik. 

Dzo’ok u jach máan ya’abkach ja’abo’ob, 
leyli’ ken weenkene’ kin wilik, 
u yaj ‘oolal mu p’aajtin lu’sik, 
tu pusi’ik’al yéeten tu yicho’ob. 

Chen junp’éel sajkilil kiinsiken, 
wa min suut in wil ken weneken, 
ba’ale’ y ya’almaj mu tu’ubsiken, 
wa jaaje’, mix bik’iin in k’áat ka’a ajken. 


Una noche, dormido, 
vi que alguien me visitaba. 

No le di importancia 
y al despertar lo había olvidado. 

Regresó la siguiente noche, 
cuando volví a soñar: 
me parecía una virgen, 
por su figura hermosa. 

Sentí su mirada tan cercana, 
que me invadió la alegría. 

Luego vi en sus ojos tristeza 
cuando pidió -No, no me dejes. 

En la mañana, al despertar, 

no estaba la mujer a mi lado 

y empecé a aceptar 

que la había creado en mis sueños. 

Sí, hermosa la veo 
y sólo con ella sueño. 

Día con día en ella pienso. 

Olvidarla no puedo. 

Muchas noches han pasado 
y al dormir siempre la encuentro, 
aunque no mitigo la pena 
de su corazón y sus ojos. 

Pero un temor me está matando: 
que al dormir no pueda volver a verla. 
Ella ha dicho que no me olvida. 

Nunca quisiera ya despertar, si así fuera. 


M ente o pensamiento tiene una función importante 
en muchos aspectos de identidad, de individuali¬ 
dad y de conciencia. Can Pat usa la palabra káay- 
tuukul para referirse a sus poemas: literalmente “cantos del 
pensamiento”. A este respecto, dos voces que no tienen corre¬ 
latos exactos en maya y en español permean todos los poe¬ 
mas: inspiración y arrepentimiento. En lengua española arre¬ 
pentimiento proviene de penitencia o castigo (del latín poena, 
poenitus); un arrepentimiento sin castigo, sin dolor, no es 
posible dentro del universo semántico de que parte esta voz. 

En maya, en cambio, es una perífrasis: u suut u tuukul, lite¬ 
ralmente, “regresar a la mente”, “regresar al pensamiento”. Se 
está diciendo ahí algo más que sólo arrepentirse: es, sí, un 
proceso de recuperación, de rescate, de resurgimiento; pero 
en maya no va unido a una punición, sino a un reencuentro 
consigo mismo, a un regreso a sí, a la propia mente, y es 
común escuchar en los pueblos, al referirse a un muchacho 
que se ha arrepentido o corregido, cuando hablan en español, 
que “recapacitó”. 

El tema aparece en un poema que pude haber traducido 
como “El muchacho arrepentido”, pero que titulé “El mucha¬ 
cho que regresa”, primero, porque regresa a él, a su mente; 
segundo, porque el paralelo con el hijo pródigo es cercano. 
Asimismo, en la cuarteta final del poema “Teech yéeten 
teen”/ “Tú y yo”, opté por “si volviera a ti tu pensamiento” en 
vez de “si te arrepientes”. 

En ese pensamiento y su mente surgen funciones relevan¬ 
tes para otros poemas. Tal es la insistencia en el último pen¬ 
samiento del amante que siente morirse físicamente o que 
muere para “ella”, como una última conciencia de sí, último 
afán de una individualidad que se ha entregado a una mujer. 
También, en el poema “Mi último pensamiento”, la noción de 
que la mente de ella es hermosa como su cuerpo denota una 
estructura, una entidad moral, parte del alma que piensa y da 
continuidad de ser, de identidad, a un individuo. 
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Tepehuanos, shuar y no contactados”: 

en la misma línea de fuego 


México: la invasión de los sicarios. 

“En los primeros días de enero un 
comando de 60 hombres armados 
atacó Tierras Coloradas. Destruyó y 
quemó 40 viviendas, 27 vehículos y 
una escuela, por lo que la comunidad 
tepehuana de la región, conformada 
por 20 mil comuneros, podría emigrar 
a Nayarit”, dijo el alcalde de El 
Mezquital, Durango, y suena como 
dicho casi de pasada. Sin embargo, 
“el segundo escenario es que los indí¬ 
genas defiendan su territorio y se 
enfrenten contra los comandos delin- 
cuenciales como ya sucedió en dos 
ocasiones”, una en San Francisco 
Ocotán y otra en Tierras Coloradas. 

Según información de La Jomada , 
“el pasado 28 de diciembre, los más 
de 200 pobladores tepehuanos de esa 
comunidad expulsaron a un grupo de 
pistoleros que asesinó a balazos a dos 
integrantes de una familia del lugar y 
dejaron mal herido a otro”. Al enterar¬ 
se que los criminales regresaban para 
vengarse, los pobladores de Tierras 
Coloradas se escondieron en la serra¬ 
nía o con familiares de poblados cer¬ 
canos. Al no encontrar a nadie, la pan¬ 
dilla arrasó el pueblo. 

Estos hechos forman parte del espe¬ 
jo de reacomodos que ya ocurren (y se 
ocultan) y que ocurrirán más conforme 
los tejidos delincuenciales crezcan y se 
afiancen como poderes de facto en 
todo nivel, a la sombra de la “guerra al 
narcotráfico”, en realidad un programa 
de expansión de las maquinarias béli¬ 
cas con fines de lucro y control social 
que deja obsoletos los antiguos 
supuestos de la guerra de baja intensi¬ 
dad. Hechos como los narrados, con 
sicarios como los que arrasaron Tierras 
Coloradas, se repiten ya en las regio¬ 
nes indígenas más combativas de resis¬ 
tencia: en el corazón del territorio tri- 
qui de San Juan Cópala y otros muni¬ 
cipios oaxaqueños, en la Costa nahua 
de Michoacán, en las Huastecas, en 
lugares diversos de la Sierra Tara- 
humara y la Sierra Huichola y ahora, 
de manera atropellada, en Durango 
donde en 2003 los tepehuanos defen¬ 
dieron su territorio de ejidatarios zaca- 
tecanos, por un enredo de esos que 
sólo el infame Ernesto Zedillo pudo 
provocar. ¿Qué significan todos esos 
oscuros sicarios, al servicio de quién 
sabe quién, incrustados en las zonas de 
resistencia legítima, promoviendo una 
violencia contra cualquiera que levante 
la cabeza? 

Ecuador: liberan a Pepe Acacho y 
sus compañeros. El 8 de febrero, la 
Corte Provincial de Pichincha otorgó 
el habeas corpas para tres líderes 


shuar, ante la presión de los Pueblos y que no ha cedido a las presiones del 
Nacionalidades de la Conaie, gobierno. 

“demostrando la injusta, arbitraria e La solidaridad de organizaciones 

inconstitucional detención de los indígenas de Bolivia, Colombia, Perú, 

compañeros”. El día primero habían Chile, Argentina y Brasil no dejó de 

sido detenidos Pepe Luis Acacho, uno llegar y el movimiento indígena ecua- 
de los más reconocidos líderes simar y toriano en pleno respaldó la inocencia 
ex presidente de la Federación de los tres dirigentes. Ecuarunari, por 
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Interprovincial del Centro Shuar ejemplo, declaró: “La detención arbi- 

(fisch); Pedro Mashiant, presidente traria de los compañeros sólo 

de la Asociación de Juntas Parro- demuestra el ambiente represivo con 

quiales de Morona Santiago y Fidel que se mueven las autoridades del 

Kaniras, miembro de fisch, acusados Estado, tanto el gobierno como la 

por el gobierno de sabotaje y terroris- administración de justicia ordinaria, 

mo y de estar implicados en la muer- Denunciamos al país, a las organiza- 

te del profesor Bosco Wisuma. ciones sociales, a los organismos 

En septiembre de 2009 el movi- internacionales que en Ecuador se 

miento indígena se manifestó en persigue y castiga las luchas sociales, 

defensa del agua, contra las explota- Son más de 189 dirigentes y activistas 

ciones mineras, por la educación sociales indígenas-campesinos quie- 

intercultural bilingüe y por derechos nes están sufriendo persecución poli- 

colectivos de nacionalidades y pue- tica, acusados de terrorismo y sabota- 

blos. La movilización fue reprimida je. Esto no es otra cosa que represión 

violentamente y en ella murió y violación de los derechos humanos 

Wisuma de modo trágico. que la sociedad no puede tolerar”. 

Antes de que las autoridades com¬ 
petentes iniciaran una investigación, Brasil: Para defender los derechos 

el presidente Correa acusó a los diri- de los pueblos no contactados en las 

gentes shaur detenidos de atacar a la selva amazónica está bueno Sidney 

policía y matar al profesor, por lo que Possuelo, mediático “quijote de la 

es evidente que se trató de una fabri- selva” y “amigo de los indios”, pon- 

cación para intimidar al movimiento derado por la ONU, la Real Sociedad 

indígena ecuatoriano (en particular el Geográfica, la revista Time, y sobre 

amazónico), criminalizar sus protes- todo respetado por muchos pueblos 

tas y “disciplinar” a un movimiento originarios del hemisferio sur. En 


diciembre difundió una carta abierta 
sobre los derechos de los pueblos no 
contactados de la Amazonia. Aún si el 
también ex director de la Fundación 
Nacional del Indio (Funai) del gobier¬ 
no brasileño no resiste las mieles de la 
primera persona del singular, sus 
razones son justas y atendibles: “En 
los últimos cinco años he visto intere¬ 
ses para sacar a los aislados de sus tie¬ 
rras y permitir la invasión de empre¬ 
sas petroleras o mineras; he visto 
cómo se firman decretos y otorgan 
concesiones para explotar recursos 
naturales en zonas donde habitan 
estos seres humanos; he visto indíge¬ 
nas muertos o perseguidos por defen¬ 
der sus derechos; he sentido que 
seguimos considerando a la Ama¬ 
zonia y a los indígenas como un obs¬ 
táculo a las estrategias de desarrollo”. 

Enumera la construcción de repre¬ 
sas, carreteras y puentes en la 
Amazonia “sin acciones que protejan 
los derechos de estos pueblos”, los cua¬ 
les desaparecerán si no se actúa ya. “Es 
tiempo de reaccionar”, dice, y que 
Estados, gobiernos, empresas, organis¬ 
mos internacionales, iglesias, brinden 
garantías a los derechos humanos de 
los pueblos aislados. “No pido que 
detengan sus planes de gobierno, recla¬ 
mo que una parte de lo que gastan en 
infraestructura y las inversiones en 
industrias extractivas se use para pre¬ 
servar a los aislados de toda violencia”. 

Si en verdad estos planes y obras 
“son para vivir bien y tener bienes¬ 
tar”, deben considerar a los aislados. 
“Ellos sólo quieren asegurar sus terri¬ 
torios”. Possuelo llama a impedir que 
“paguen con sus vidas o su desarrai¬ 
go, como siempre ha sido, la falta de 
acciones sinceras de protección a sus 
derechos”. Ante la primera carretera 
interoceánica de Sudamérica a través 
de la selva, a punto de inaugurarse, 
sostiene que si los indígenas aislados 
no son perseguidos ni sacados de su 
territorio, los gobiernos demostrarán 
su responsabilidad y respeto. En el 
tramo Assis (Acre, Brasil)-Puerto 
Maldonado (Madre de Dios, Perú), 
que colinda con Pando (Bolivia), “los 
camiones pasarán incesante y peligro¬ 
samente próximos a territorios pobla¬ 
dos por ellos; ¿qué haremos para que 
esto no signifique más amenaza a la 
vida y devastación del bosque?” 

Advierte que la situación es crítica: 
“No podemos permitir que una parte 
de la humanidad se extinga. Los aisla¬ 
dos tienen que vivir. En el futuro no 
habría perdón para una tragedia tan 
grande, que hacemos contra nosotros 
mismos y el planeta”. 

Ojarasca 
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Razones y contradicciones 
del gasolinazo boliviano 


Rosa Rojas, La Paz, febrero. El gasolinazo de 
diciembre pasado —la elevación por decreto de los 
precios de combustibles hasta en un 83 por ciento y 
su derogación el último día del año— puso al 
gobierno boliviano, encabezado por el presidente 
Evo Morales Ayma, en “la situación más critica que 
se ha presentado desde el 22 de enero de 2006” 
cuando tomó posesión, afirman no sólo opositores o 
analistas independientes, sino integrantes del gober¬ 
nante Movimiento al Socialismo (mas) como el ex 
senador Antonio Peredo Leigue. 

En un artículo sobre la necesidad de reencauzar el 
proceso de cambio, Peredo expuso que la clave de 
esta crisis es que “el gobierno enfrenta reacciones de 
las organizaciones sociales que son o deben ser la 
base del proceso de cambio, un proceso que ha sufri¬ 
do una caída considerable, que no podemos ocultar”. 
Para él, el gazolinazo “marcó el quiebre de un pro¬ 
ceso que, durante los cinco años anteriores, avanzó 
con buenos resultados aunque también con fallas y 
deficiencias. El quiebre ha provocado un aumento en 
los precios de gran parte de los alimentos”. 

En lo concreto, ante los aumentos de precios, las 
protestas contra los integrantes del gabinete econó¬ 
mico de organizaciones sociales aliadas al gobierno, 
que exigían su destitución, fueron desestimadas por 
Morales Ayma. Tras su informe del 22 de enero, 
sólo cambió a las cabezas de los ministerios de 
Hidrocarburos, Desarrollo Productivo, y Medio 
Ambiente y Agua. 

Con ello, las baterías se centraron en el vicepre¬ 
sidente García Linera, quien en ausencia de Morales 
(de viaje en Venezuela) promulgara el decreto del 
gasolinazo y se convirtiera en su acérrimo defensor. 
El Consejo de Ayllus y Markas del Quollasuyo 
(Conamaq), en voz de su dirigente, Rafael Quispe, 
levantó la bandera de someter al vice a un referén¬ 
dum revocatorio. 

En respuesta, el presidente de la Cámara de 
Diputados de la Asamblea Legislativa Pluri- 
nacional, Héctor Arce, dijo que la Constitución per¬ 
mite dicho referéndum sólo después de transcurrida 
la mitad de la gestión del funcionario. 

Quispe, interrogado al respecto, indicó que se 
está trabajando con diversas organizaciones indíge¬ 
nas, campesinas, magisteriales, juntas vecinales y 
comités cívicos como el potosino, entre otros, para 
lograr un consenso sobre dicho revocatorio y echar 
a andar el proceso legal llegado el momento. 

Por otra parte, la fuerte reacción de descontento 
de sus bases obligó a la dirigencia de la Central 
Obrera Boliviana (cob) a emitir un pronunciamien¬ 
to rechazando la ausencia de una política de orden 
estructural para una solución definitiva a la actual 
crisis de empleo y alimentos, agravada tras el gaso¬ 
linazo de diciembre y el azucarazo que elevó en 70 
por ciento el precio del endulzante en enero, bus¬ 
cando enfrentar la escasez y especulación. Sin 
embargo, hasta el cierre de esta nota, la gente seguía 
haciendo largas colas en los pocos puntos de venta 
de la estatal Empresa de Apoyo a la Producción de 
Alimentos (Emapa) para conseguir azúcar. 

La cob, encabezada por Pedro Montes, propuso 
al gobierno formar una comisión interinstitucional 
que, en 20 días, formule una política estructural 
para los próximos 10 años en materia económica, 
fiscal, productiva y de seguridad alimentaria. 


M ás allá del argumento de disminuir el 
subsidio a la gasolina y el diesel impor¬ 
tados, que le cuesta al país 380 millones 
de dólares, de los cuales 150 millones se van al con¬ 
trabando, el propio Morales Ayma aseveró que con 
los actuales 27 dólares por barril que se paga a las 
transnacionales que operan en Bolivia, éstas traba¬ 
jan con pérdida, incluida la estatal Yacimientos Pe¬ 
trolíferos Fiscales Bolivianos (ypfb), y no hay 
incentivos para la inversión. 

Para la Unión Nacional de Defensores de los 
Recursos Naturales de Bolivia (Unaderena) que 
agrupa organizaciones magisteriales, gremiales, ve¬ 
cinales, cívicas de Puerto Suárez, Camiri, Potosí, 
Oruro, La Paz y El Alto, este argumento muestra 
que las transnacionales petroleras continúan dictan¬ 
do la política en la materia, por lo que urge una 
“verdadera nacionalización sin indemnización” de 
esas empresas. 

El experto Justo Zapata sostuvo que el costo de 
producción por barril de petróleo en Bolivia es de 
un dólar en promedio, y no llega a 5 dólares, según 
el economista Juan Carlos Zuleta, lo que invalida el 
argumento oficial para pagarle 59 dólares por barril 
a las transnacionales. Zapata elaboró una propuesta 
para Unaderena denominada “El 1-2-3 de una polí¬ 
tica para el desarrollo de Bolivia”. 

Por su parte, Mauricio Medinacelli Monroy (ex¬ 
ministro de Hidrocarburos en la presidencia de 
Eduardo Rodríguez Veltze, 2005-2006) sostuvo que 
los actuales contratos con las petroleras, resultado 
de la nacionalización, “no obligan explícitamente a 
que las empresas inviertan en exploración o explo¬ 
tación” porque hay una cláusula que obliga a pre¬ 
sentar planes de producción, pero no a invertir. 

Indicó que los costos de producción de las 
empresas en los megacampos de gas en Tarija están 
por debajo de un dólar, pero los campos de petróleo 


tienen costos promedio de unos 10 dólares el barril. 
Destacó que actualmente la inversión en Bolivia 
tiene un margen de 10 dólares y en otros países un 
margen de 70 dólares. “No es sólo que las empresas 
que operan en el país no tengan el incentivo para 
invertir sino que no hay otras empresas que quieran 
llegar a Bolivia dado que la rentabilidad de petróleo 
en el mundo es muy alta”, agregó. 

E l problema sustantivo para la inversión 
extranjera en el país es la inseguridad jurídi¬ 
ca, porque no se sabe cuál será la nueva ley 
de hidrocarburos, y la ausencia de mercados porque 
las posibilidades de venta del gas natural boliviano 
se circunscriben solamente a la frontera del país con 
sus vecinos: Mato Grosso, en Brasil; el norte de 
Argentina, el norte de Chile, quizás Paraguay; por¬ 
que en las costas de Brasil, Argentina y Chile, los 
proyectos de gnl están completamente consolida¬ 
dos, explicó Medinacelli. 

De la propuesta de Unaderena de construir de un 
gasoducto para abastecer el mercado interno, Medi¬ 
nacelli comentó que los precios de venta del gas a 
los bolivianos son 10 veces más bajos que los pre¬ 
cios de exportación. “Abastecer con gas natural al 
propio país es económicamente inviable porque 
muchas veces ni siquiera se cubren los costos de 
operación”. 

El 80 por ciento de las reservas de gas están en 
Tarija, que recibe regalías sobre el precio de venta. 
Si el gas natural se exporta a Argentina, Tarija reci¬ 
be regalías sobre 6 dólares y si se vende en el país, 
recibe regalías sobre 60 centavos. 

“Aquí hay un tema regional también porque 
todos los que reciben regalías e impuestos de los 
hidrocarburos preferirían mil veces exportar este 
gas antes que venderlo al mercado interno”, estimó 
Medinacelli. 



UNA FAMILIA NAVAJO DESYERBA CEBOLLAS MIENTRAS LA MAMÁ COSECHA MAÍZ (1948-1953). FOTO: JOHN COLLIER JR. 
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Voces del Congreso Nacional Indígena en Mezcala, Jalisco 


Muchos frentes, 
una misma resistencia 



Romero Chávez, nahua de Tuxpan, Jalisco. Sin 

tierra, no tenemos nada. En Tuxpan han entrado 
empresas aguacateras que quieren acaparar los 
terrenos, pagan en dólares a los ejidatarios y 
empiezan a saquear la comunidad. Ocupan mucha 
agua y secan los mantos acuíferos. Hay una empre¬ 
sa israelita que explota a los trabajadores y la tie¬ 
rra. Las leyes y tratados sólo sirven a capitalistas, 
a nosotros no nos benefician. 


Juan Dionisio, ñahñú de Atlapulco, Estado de 
México. Los programas de “apoyo” del gobierno 
dividen a las comunidades. A veces, sin informa¬ 
ción y por necesidad, las comunidades participan. 
El Programa de Certificación y Desarrollo 
(Procede) avanzó en la cabecera municipal y allí 
las comunidades han ido perdiendo parte de su 
identidad, ya no hay defen¬ 
sa del territorio. 


Lenin Aranda, nahua de 
Milpa Alta, Distrito 
Federal. Desde el año pasado 
han metido tiendas transna¬ 
cionales en nuestra comuni¬ 
dad. Nosotros nos oponemos. 

La nueva ley de desarrollo 
urbano que empieza en abril 
contempla que en Milpa Alta se 
construyan multifamiliares y 
tiendas. Los representantes 
comunales fueron comprados 
por las autoridades del gobierno 
del df y no han interpuesto 
demanda contra lo que está suce¬ 
diendo. 


Rocío Moreno, coca de Mezcala, 
Jalisco. El gobierno declaró la isla 
de Mezcala “monumento históri¬ 
co”, “propiedad de la humanidad”. 
Esa es una forma de despojo encu¬ 
bierto. Los programas que preten¬ 
den implementar, como Procede o 
Cordón Verde, atenían contra el terri¬ 
torio de la comunidad. 


Salvador Campanur, de la comu¬ 
nidad purhépecha de Cherán, Mi- 
choacán. Hemos sufrido agresiones 
de grupos que quieren desmantelar 
nuestro territorio —25 mil hectáreas de 
bosques de pino y encino. Quieren cam¬ 
biar el uso de suelo para sembrar aguacate transgé- 
nico y exportarlo a Estados Unidos. 


Antonio Gutiérrez, tzotzil de Las Abejas, 
Acteal, Chiapas. Buscamos tener nuestras propias 
autoridades, tomar nuestras decisiones, organizar 
nuestras fiestas, todo independiente del gobierno. 
Para los defensores de la tierra en San Sebastián 
Bachajón hubo cárcel y represión. 


Vicente Paredes, coca de Mezcala, Jalisco. La 

autonomía es igual a un territorio, igual a una 
asamblea, a un gobierno tradicional, a los trabajos 
comunitarios. Intentaron despojarnos de las islas 


Manuela Martínez, Santa 
Cruz Acalpixca, Xochimilco. 

La participación de las muje¬ 
res al interior del cni es muy 
poca no sabemos cómo sien¬ 
ten y entienden las mujeres la 
lucha. Ellas están cocinando, 
pero ni siquiera eso se les 
reconoce. ¿Qué papel jue¬ 
gan las mujeres en el cni? 






PM- 


Aurelio Romero, Comunidad 
Independiente de Ajijic, Jalisco. No hacemos uso 
de la palabra autonomía en nuestra comunidad. El 
municipio nos ha impedido hacer uso de ella. 
Hemos sufrido invasiones en casi 30 por ciento de 
las tierras. Hay traidores internos, como el comisa- 
riado y sus familias. 


Adriana Domínguez Ri¬ 
vera, de la Coordinadora 
Regional de Autoridades 
Autónomas de la 
Montaña de Guerrero. 
En Guerrero hay una ope¬ 
ración hormiga en la que 
los extranjeros se infil¬ 
tran en la comunidad y 
hacen amistad con la 
gente del pueblo para luego con¬ 
vencerlos de aceptar los proyectos mineros. La 
minería a cielo abierto utiliza cianuro en grandes 
cantidades y contamina los ríos hasta por 20 años. 

Recopilación de voces: Marcela Salas Cassani, 
Sergio Castro Bibriesca y Gloria Muñoz Ramírez 


José Guadalupe, purhépecha, Michoacán. La 

autonomía se aplica al hablar nuestra lengua 
materna, defender nuestras palabras y prácticas 
comunes entre los pueblos como son la asamblea, 
el autogobierno, el respeto al voto de todos, sentir¬ 
nos parte de la naturaleza, no servirnos de ella. 


con el pretexto del Bicentenario. El proyecto con¬ 
templaba centros turísticos en lugares sagrados e 
históricos de la comunidad. Somos dueños del 
territorio desde tiempos inmemoriales. El 
Programa de Certificación y Desarrollo implica el 
pago del predial, el Procecom va en el mismo sen¬ 
tido. 

Jesús Lara Chivarra, wixárika de San 
Sebastián Teponahuxtlán. Se están implementan- 
do carreteras para saquear nuestros bosques y no¬ 
sotros nunca solicitamos su construcción, pues 
sabemos que afectarían nuestro territorio sagrado. 
La comunidad tiene además 88 concesiones de 
agua, lo cual es una amenaza latente. 


José Cruz, nahua de San Pedro Atocpan, Milpa 
Alta, Distrito Federal. Esta asamblea del cni es 
un ejemplo de autonomía. El cni no es una organi¬ 
zación, sino una instancia de reflexión. Tenemos 
formas propias de ejercer justicia, educación, vin¬ 
cularnos con los gobiernos a través de nuestros 
propios representantes y no los diputados o sena¬ 
dores que reforman las leyes para legalizar el des¬ 
pojo; además, los partidos e iglesias nos dividen y 
debilitan lo cual favorece ese despojo. La violencia 
desorganiza el tejido social y comunitario. 


Santos de la Cruz Carrillo, wixárika de Bancos 
de San Hipólito, Durango. Es 

autodefensa, autoorganización, 
nuestra palabra, nuestra decisión de 
hombres y mujeres. Nos despojan 
ideológicamente. Hay represiones, 
despojos, encarcelados, golpea¬ 
dos, asesinatos y los considera¬ 
mos como “normales”. Nos des¬ 
pojaron de nuestra salud, de 
nuestras creencias (dicen que 
somos politeístas), de nuestros 
sitios sagrados. Quieren nues¬ 
tras tierras para explotar una 
mina. 


OjarnSca, 
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